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VI 
LA ASUNCION EN CHILPANCINGO, 

I. 

Chilpancingo está de fiesta, 
y á celebrar la Asunción 
de María, se han juntado 
lo,s pueblos del derredor. 
En la plaza principal, 
las barracas en montón 
extienden sus anc:has ¡¡las 
de ahigarrado color. 
Mur,gas típicas deleitan 
con melancólico son 
al montañés que ha bajado 
de mil placere·s en po.s. 
Los dados y los albures, 
la ruleta y "el .plumón", 
"Tía Mari¡¡.ni.¡a y la argolla'' 
despluman que es un primor 
al astroso carm,esino 
y al burgués bqba]icón. 
Las campanas y c¡,het.es, 
el pífano y· el !Jlmbc,,r 
invitan .hasta á los .muerto,i 
á tán alegre f1mción. 
Arrogante es "la tapada:' 
de g,¡.llos, y siempre halló 
contrincantes que pujasen 
en apuestas 'Y -en valor. 
Acróbatas han venido 
de muy tejana re1;ión, 
artistas que sólo lauros 
lian co-nquist,¡.do y honor. 
Los títeres y los toros 
embriagan el corázon ' 
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con sus marciales trompeta.:i, 
su algazara y su clainor. 
Las danzas tradicionales 
de aspecto bravo y feroz 
con los gigantes y enanos 
recorren la población. 
Todo es jácara y ruid<> 
desconcertante y atroo 
de panderos y flautines 
de gaitas y de ta,mbor . . 

,Las muchachas ,que acanc1an 
del connubio la ilusión. 
el más flamante ropaie 
de ,eda se visten hoy; 
y con llores y c.on rintas. 
mari-posas de listón, 
el g;enio de los en,canto, 
sus guedejas matiz<', 
Velando núbiles formas 
de algún talle cimbrador, 
<le Manila se contem!lla 
el ri1quísimo mantón ; 
é in'C::endiando corazon P.S 

con su fuego abrasador, 
discmren ojos que alumbran 
más que los rayos !el s!'l. 

Los mancebos rivali,.a,n 
en compostura y ardor, 
y en sus jubones deslumbran 
los caireles y el galón: 
anchos sombreros de palma 
ó de pelo de castor 
usan con gruesas IOl'.1ttíllas 
de artística confección; 
las media,s de seda ó lana 
que la industria acá aportó 
encubren sus pantorrillas 
de hercúlea musrnlaeión: 
de gaimuz.a son la~ bntas 
o de bruñido charol 
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á aquella turba que al verle 
lanza un ¡viva! atronador. 
"En pie, les dice, ¡ oh valientes! 
"los que teng,áis corazón 
"para r•etar la soberbia 
"del ejército español. 
"Dejad el ocio y luchemos 
"por nuestra patria y honor 
"hasta borrar el estigma 
"qu.e nos llena de baldón; 
"y al destrozar las cadenas 
"en la faz d.el opresor, 
"recobraremos los biene~ 
"que nos otorgara Dios; 
"que es indigno de vivir 
"el que sin ningún ru'bor 
"acepta la servidumbre 
"con calma y resignación.'' 

Los mozos que allí vagaban 
buscando lides de amor, 
al oír del Padre insigne 
la elOICuc:ntísirna voz, 
sus hogares abandonar., 
sus ensueños é ilusión, 
y á combatir se apresuran 
po¡- la Patria y el honor. 

III 

Breves hora-s han pasado 
cuando Morelos recibe 
en su alojam:~nto, un pliego 
de Galeana, el invencible; · 
en cortas frases el héroe, 
,pólvora y balas le pide 
para salir y romper 
-el círculo que lo opri-me. 
El oidor Recacho v Fuent'es, 
sabiendo que en Tixtla existe 
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red,ocida guarnición 
,é insnficientes fusiles; 
á recobrar esa plaza 
¡prontamente se deciden 
soñando en iácil vidoria 
y en recompensas á miles; 
y aprovechando la somb:a 
de noche obsrnra y hotnble, 
como huraaan hacia Tixtla 
con sus tropas se dirigen. 

Bravo y Galeana no duerm!n 
custodiando sus fortines, 
-que el corazoo les avisa 
que cual lobos invisibles, 
por la llanura se acercan 
los "astutos gachupines." 

IV 

Aun no asomaba en Levante, 
del alba azul el esquife, 
cuando rumor de caballos 
los insurgentes perciben; 
y á medida c¡ue tranSl:urren 
los momentos, se distinguen 
las voces de los soldados 
y el ladrar de los mastines. 
Son los realistas que llegan, 
ry con choque irresistibe, 
á la plaza se encaminan 
al tocar de sus clarines. 
Galeana al pie del cañón, 
con pulso s~reno y firmo 
un saludo con metralla 
al instante les dirige; 
y al repentino fragor 
de aquel disJ)aro terrible, 
retroceden esipantados 
á buscar donde cubrirse; 
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los parapetos fulguran 
de 'hachones y de candiles, 
y el grito de ¡ viva América!, 
¡ y mueran los gachupines! 
estalla con el clamor 
de una 'tormenta irascible. 
Entonces Fuentes espera 
que el alba al campo ilumine 
para pronto retornar 
•en pos de fiero desquite; 
y ordenanc!o sus columnas 
á las trindheras embiste 
con bravura de león 
y con astucia de tigre. 
-Galeana vése en apuros 
sin hombres ni proyectiles; 
.pero ha jura-do morir 
en su puesto y no rendirse. 
Cuando las tropas d•el rey 
ya tocaban los fortines, 
alegre se oye en el templo 
un estruendoso rep~que; 
los españoles lo juzgan 
uno d'e tantos ardides, 
pues su situación es negra, 
angustiosa, insostenib-le; 
pero tt11 rugiente cañón 
que á retaiguardia despide 
chorros de fuego y metralla, 
con sus estragos les dice 
que ha llegado el gran Morelos 
y con su espada invencible 
les corta la retirada, 
los des1,ec!aza y persigue; 
y en vano fórmanse en cuadro 
,para mejor r-esistirle; 
que Galeana y Bravo llegan 
con fiérreas lanzas en ristre 
ha-ciendo que la matanza 
surja espantosa y horrible. 
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Ochocientos prisioneros 
y cuatrocientos fusiles 
á los realistas costó 
esa jornada terri,ble; 
y entre los primeros hubo 
dos traidores malanarines (*) 
que con la vida p.,garon 
sus maldades y sus crímenes 

VII 
EL SITIO DE CUAUTLA. 

I 

Cuaut!a está ahí ..... la cmdad 
efe las irutas y las flores: 
la sin riv.il amazona 
de 1<15 calientes regiones. 

1(uautla está aihn; la gu.errera 
que se ad'uerme á los rumores 
de ricos cañaverales 
gigantes como sus bosques. 
Cua.utla está ahí; la bel.dad 
que en sus trópicos ardores 
se abreva con los torrentes 
que, en obscuros bar.botones. 
descienden estrnpito.sos 
de sus lomas y sus montes. 
Cuautla está ah,; la genül 
ludhadora que se esconde 
bajo perfuma.das selvas 
de naranjos gemidores. 
¡ Salve, Acrópolis i.t1l(ust. l 

(*) Antonio Gago y Tortbio Navarro. 
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en tí las gene1 ac1ones 
del porvenir, alzarán 
sus ,cánticos y loores 
en honor del paladín 
que al !rente de sus leones, 
setenta días humilló, 
en tus caJles y en tus torres. 
el orgullo militar 
de Calleja y , sus le~ones ; 
frente ', tí retrocedieron. 
espantados y en desorden, 
los cuerpos más aguerridos 
de las iberas legiones; 
y cuantas veces quisieron 
capturarte en sus furores, 
otras tantas las voló 
el soplo de tus cañones. 
¡ Salve ciudad inmortal, 
tus vientos abrasadores 
reproducen todavía 
<los acentos y las voces 
de Galeana y de Morelo~ 
mandando sus batallones! 
j<Salve ciudad inmorta:I 
sobre -tus campos de flores, 
y enfrentada á los volcanes 
razas viejas, nuevos hombres. 
te hallarán eternamente, 
más que el granito , y el bronce 
recordando Jas hazañas 
de mis ínclitos mayores ! 

II 

No bien á Cuautla ocuvaba 
Morelos -con sus soldac!os. -
cuando un vigía anunció 
que una nube de caballos 
seguidos de infantería, 
se acercaba como el rayo 

.... 

,: 

: \ 
:1 . 

1 





1 

j .. 
J 

82 

iApenas el sol doraba 
l-as crestas efe los collados, 
cuando Caliej a inició, 
cuatro columnas lanzando 
por la calle principal, 
la tormenta del -asalto. 
Jmpertérritos llegaban 
los bataillones hispanos 
á atacar los parapetos 
de San Diego, encomendados 
á la bravura sin par 
de Galeana , el .bizarro, 
cuando un autjaz coronel, 
sus filas abanélonancfo, 
retó á duelo singu:lar _ 
1!11 va1Í,e!t1te amlerlca,rro; 
.presto sailvó Galeana, 
las trincheras, aceptan.do 
¡¡¡que! viril desafíe, 
digno de algún espartano¡ 
mutuamente se hacen fuego, 
y el español, nol:,le y bravo, 
se derrumba agonizante 
sobre el suelo ensangrentado. 
Galean-a conmovido, 
lo levanta entre sus brazos 
,para prestarle en la plaza 
los ~uxilios del cri~tiano. 

vr 

En tanto los españo,!es 
sus haterías armaron,. 
y sobre Cuautla rugió 
tormenta d'e cañonazos; 
los reductos de San Diego 
ivig-orosos contestaron 
y la batalla empero. 

la destrucción, el espanto. 
Densa humareda sus nubes 
extendió por todo el campo, 
a,crecien<lo la pavura, 
los horrores aumentando. 
El cuerpo de los honderos, 
tras de Sar, Diego apostados, 
sobre Calleja un montón 
de pedruscos d-i51pararon ;, 
y al toea'r k,s asalltante-s 
aquel fortin codiciado, 
los sables y ,bayonetas 
con furor se ensangrentaron. 
Impla~,b.l,es ,los costeños, 
cuerpo á cuerpo y á sablazos, 
,hicieror. retroceder 
á los infantes hispanos; 
vuelven éstos a la carga 
sostenidos en sus flancos 
por los dragones que apenas 
doman sus brío.sos caballos; 
se introducen en las casas, 
las paredes horadand'o, 
y a-sí potler acercars,e 
á San Diego, paso á p.aso ; 
y eQ las míseras mujeres, 
en los niños y ancianos 
con vil•eza y cobardía 
su cólera deacargaron. 
Gailea•na, firme es.pera· 
ese ataque solapado, 
para mostrar más y má~ 
la pujanza de su brazo; 
y al coronar los iberos 
,las azot€as y tejados, ; 
•con "El Niño" los batió 
y las granadas d'e mano. 
Estas ventajas, no obstante, 
corrió en el punto un malvado 
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la voz de que Galeam, 
estaba be<:bo pedazos. 
•Cundió muy pronto el desorden, 
y, su deber olvidando, 
los defernsores sus puestos 
dejaron abandonados. 
Comprendiendo Galeana 
lo funesto del engaño, 
á los fugitivos vuelve 
á cachetes y porrazos; 
s{)¡Jo '111n malllCebo (*) quedaba, 
valiente como un rÜmano 
au píe de su batería ' 
al ibero ametrallando; 
-este rasgo de valor 
anona.dó al castellano 
,que, sin parque y sin moral, 

Se retiró avergonzado. 
Más de cuatrocientos muertos 
dejó Calleja en el campo 
donde por .primera vez 
recibiera un des-calabro; 
y atónito, confundido, 
los hechos le d'emostraron 
que ante Morelos y e\ mundo 
1se e'll<:ontraba derrotado; 
y de 5-U orgullo á despecho, 
su altivez pisotrearrdo, 
buscó en Cuantlixco cuarteles 
á su ejército diezmado. 
Cuenta ·la Historia, que entoooes 
sol>re la ciudad lanzando 
una mirada terrible 
preñada de mil reliimpagos, 
juró ni piedra dejar · 
de aquel "inmundo poblacho'' 
·donde la tierra mordieron 
sus más valientes sold.ados. 

(•) Narciso Me.ndoza. 

Pero Cuautla ahí quedé 
como un monumento santo, 
·las grandezas y .Jas glüir-ias 
de mi prutúa recamando. 

VII 

Pronto á México llegó 
la noticia del desastre 
con los soldados dispersos 
y las notas oficiales. 
Del héroe el noml>re se oyó 
en las plazas y las calles, 
y hasta en los versos sencillos 
de los cantos populares. 
El virrey dispuso luego 
que prontamente marchasen 
nuevas tropas y cañones 
con pertrechos y caudales. 
Lo-s batallones de Asturias, 
Lobera y Mixto, pujantes, 
con Llano al frente salieron 
al campo d'e los combates. 
En Irucar atacaron 
á Guerrero el indomable, 
y éste con mínimas fuerzas 
los hizo ''ma"rchar" á escape. 

Calleja tomaba en tanto 
posiciones fotmidables 
para batir con ventaja 
de la ciudad los baluartes; 

.Y al acercarse del Llano 
con sus tropas arrogantes, 
circunvalada quedó 
la. plata y sus arra,l>ales 
Amelcingo y Buenavista, 
Santa Inés y Tejaca<1ue 
semejaban una selva 
<le pendones y estandartes. 
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y por encima flotan<lo 
ttn sol hermoso y radiante 
con sus océanos de luz 
y sus iuegos tropicales. 

VIII 

El mexicano caudillo, 
no se daba un instante 
de repeso en artillar 
las torres y bocacalles; 
y presintiendo un asedio 
de d1ura1ción esipantable, 
se dedicó á acumular 
provisiones abundantes. 
Todo el pueblo 10· aybdaba, 
y soldados y oficiales 
diligentes atendían 
sus menores voluntades; 
nunca mt general logró 
ganar cariño tan grande 
cual el que al nobTe ~ore los 
sus valientes demostrábanle. 

Una luciente mañana 
de las pr.irneras de Marzo 
rle mil ochocientos doce, 
desde los fuertes hispanos 
sobre Cuautla se azotó 
una lluvia de bombazos: 
era el preludio m·an:fa! 
de aquel hornéri,o canto 
que setenta días tronó 
bajo el cielo americano. 
r.alleja, el duro Calleja , 
destruir á Cuautla ha jurado 
como á las urbes antiguas 
los procónsules romano~· 

al efecto, en su redor 
los recursos ha agrupado 
que Venegas le otorgara 
tan ''liberal y m·agniánimo,;" 
~ en su infernal pretensión 
y orgulio desatentado, 
resuelto estaba á inmolar 
sus más valientes soldados. 

X 

Hacer sentir el infierno 
ele la sed á los sitiados, 
se propuso con fruición 
aquel hombre sanguinario, 
y, en consecuencia, sus tropas 
,el "ojo de agua'' cegaron 
que á la población surtía 

del elemento preciado. 
Al informarse Mor~los 
de aquel terrífico daño, 
manda al valieote Galeana 
prontamente á remediarlo; 
llega el resuelto oficial, 
y en pos de él Víctor Bravo, 
y á los c11sto.dios del a~ua 
con fiereza acuchiHaron; 
y en seguicta y haio nube 
de balas y metrallazos, 
fabricaron un torreón 
con tres piezas artillado. 
Pronto supo el gran Morclos 
la hazaña de sus soldados; 
y en su honor, ttna jamaica 
y un banquete celebraron. 
Calleja quiere ocupar 
:,,que! fuerte improvisado. 
y á los cuerpos de Lobera 
manda otra vez al asah0. 

"' .J > 
.41, 

~ ~ 
L; r 
' ~-

¡ 

' '-

' 
' 1 

1 



" 

88 

,Con imponente arrogancia 
los tspañoles llegaron 
i. disputar el fortin 
que guarnecían los surianos; 
dispáranse los fusiles, 
y bayonetas calando, 
con arrojo y bizarría 
frente á frente se cnwntraron. 
Comienza el duelo mortal, 
y rabiosos, enconados, 

, se destrozan, se atraviesan 
con empuje sobrehumano; 
multiplícanse los lances 
de valor desespfrado, ,- • 
y de ingente sanl!re fría 
se admiran no pocos casos; 
después de horrible luchar, 
el camino ensangrentando. 
retiráronse en derrota 
del virrey los veterano• 

X] 

Una noohe obscura, triste, 
de repente se e,cucharon 
el ruido de los tambores 
y el clamor de los soldados; 
y no de un lugar tan sólo, 
sino que de puntos varios 
aquel rumor se esparcía 
alarmante, inesperado; 
era el toque de degiiello 
,que en el oé<firo volando; 
prontamente se extendió 
d'e la ciudad p.or los ámbito·s 
Una atroz fusilería 
y relinchos de caballos 
·si-guió á los toq1ues siniestros 
fragorosos reforianao 

89 
De Cuahuistla por el rumbo, 
Santa Inés y el Calvario, 
aumentó la gritería, 
las descargas redoblaron; 
los morteros y cañones 
t10nal>an de cuando en cuando, 
y con las sombras ere-cían 
el terror y el espanto. 
Tranquilo en su alojamiento 
el genera! mexicano 
solía no más preguntar 
por Anzúres y por Bravo-
No largas horas se habían 
lentamente deslizado, · 
cuando el intrépido Ancires 
por el jefe interrogando, 
á un ordenanza daba 
las riendas de su caballo; 
y ·ascendiendo la - escalera 
con las alas del relámpago, 
pronto en la presencia estuvo 
.ele! caud'illo americano. 
"Mi g,eneral-dijo Ani,úres
"los manejos de un malvado. 
"-r:on Calleja en connivencia, 
".hicieron que á nuestro campo 
"esta noche se acercasen 
"más de ochocientos hispanos; 
"y torp,es, ó muy imbéci,les, 
"de aquel tramoyista fianiio. 
"creyieron tomar la plaza 
"en menos que canta un gallo; 
"pero advertido que estuve 
"d'e proceder tan villano. 
",como á los lobos hambrientos 
"caer los. hice en un lazo." 
Y sie;uiendo el capitán 
con acento l¿reve y claro. 
á Morelos refirió 
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y al acento de sus jele,, 
gruesa columna formando, 
arrogante se encauzó 
¡,or el 1 umbo de! Calvario. 
Galeana, como siempre, 
decid;cro y arrojado, 
á la vaaguardia se puso 
,con las armas en la mano; 
le seguían en el centre, 
los batallones de Bravo, 
y entre éstos y Galeana 
el héroe con su resguardo; 
la retaguadia confusa 
de familias y soldados, 
.á las órdenes salió 
ele Anzures el denodado . 
Más de una hora tenía 
la columna caminando 
sin hallar ningún estorbo 
que en~orpeciera su paso, 
,cuando al rebasar un puente, 
de improviso á ambos lados 
un ¿ quién vive ? resonó, 
al -enemigo alarmanno. 
Galeana contestó!es 
con un certero disparo, 
y la columna avanzó 
cual torrente desoorclado. 
Entóoces los españo]es 
lluvia d'e plomo lanzaron 
sobre aquella masa negra 
que inundaba todo el campo; 
los insurgentes también 
furiosos les contestaron 
y la tierra estremecióse 
al bramar los cañonazos. 
Galeana como león 
que ruge desesperado, 
:ivanzaba sin cesar 
destruyendo, aníquílando; • 
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más de trescientos hispanos; 
y creyendo, con justicia, 
,que el virrey por sus soldados 
la vida respetaría 
de su padre idolatrado, 
esperaba pronto asir 
con cariño entre sus brazos• 
aquel modelo de padres, 
aqnel dignísimó anciano; 
mas, ¡ oh negra realidad! 
por un mensaje priv~do 
el héroe llegó á saber 
el desenlace nefando; 
su tropa se et1Jfureció, 
y eon gritos destemplados, 
la vlda le reclamaban 
de los mí soros hispanos; 
pero el noble general, 
las pasiones acallando, 
la vida les concedió 
i aquellos desventurados ..... ! 

Hechos como éste, la Historia 
mny pocos ha registrado, 
y son el mejor laurel 
•que ceñirán los humanos. 

V 111 

EN OAXACA. 

I 

Calleja á Cuautla ocupó, 
y en su recinto sagrado 
sólo halló como trofeo 
niños, mujeres y ancianos; 
y en ese grupo que amparan 
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Jo~ hombres civilizados, 
él, rencoroso, sa.ció 
sus instintos sanguinarios. 
Después escribió al virrey 
mintiendo como un ,bellaco, 
pues que llamaba victo-ria 
lo que sólo fué un fracaso. 
En México, al informarse 
de sucesó tan neíasto, 
al caudillo suponían 
prisionero y aherrojado; 
pero pronto en Huajuápam 
sus clarines resonaron 
al vencer á los realistas 
que cercaban á Trujano; 
y en las selvas dilatadas, 
,y en los montes y los llanos 
los ecos repercutían 
el jadear de sus caballos . 
Tehuacán en sus vergeles 
y Orizaba entre sus prndos 
laurel y palmas tejieron 
,para sus bravos· soldados. 
Oaicaca, la gran ciudad. 
con sus viejos campanario,s, 
las miradas atraía 
del guerrero americano; 
cual plaza fuerte mostraba 
sus bastiones artillados, 
sus barbacanas sombrías 
con la muerte amenazando; 
cuarenta y dos· parapetos 
<le fusiles erizados 
antoiábanse una selva 
herida por los relámpagos; 
y en su re<lor anchos fosos 
defendÍanla, y á lo alto 
los extremos se veían 
de dos puentes levantados; 



pero el héroe, aquel alarde 
de soberbia despreciando, 
á sus generales dijo 
con acento d'e inspirado: 
"Antes que el sol u.e mañana 
"se desvanezca en Ocaso, 
"habré de hallar en Oaxaca 
"cuarteles á mis soldados ; 
"y para ello _corulío 
"en el valor ya probado 
"de Victoria y de Terán, 
"de Sesma, Galeana y Bravo." 
Con un ¡ hurra ! atrnnador 
á su je_fe contestaron 
aquellos hombres sin tacha, 
valientes como Ba'.)'ardo; 
y el día siguiente, al nacer 
el rojo fulgor del astro. 
Morelos mandó intimar 
rendición á los hispanos. 
El gohernador Saravia, 
pundonoroso y osado, 
la intimación contestó 
con orgullo y desacato; 
los insurgentes entonces. 
cuatro columnas formanclo, 
s_c,bre Oaxaca al compás 
de sus clarines marcharon; 
!os españolts se aprestan 
á repeler el asalto 
y sus cañones vomitan 
tormenta d'e metrallazos. 
La columna de Galeana 
devora casi el espacio, 
y á Santo, Domingo llega 
sus 1iayonetas calando; 
por la Merceá. se desbordan 
los batallones de Bravo 
y ocupan la plaza de armas 
á sus jefes aclamando. 
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Victoria para luohar 
tiene que salvar á nado 
el foso que <l:etenía 
el ardor de sus soldados; 
arrójase á las trincheras 
con la violencia del rayo 
y á los golpes de su acero 
se retiran los hispanos. 
Los cañones de Terán 
hábilmente manejados, 
deshacen los parapetos 
~on sus .certeros bombazos; 
y el inmortal Matamoros 
con stis infantes !legando, 
consuma la -di~1ers_ión, 
la derrota y el espanto. 

Un jubiloso repi:que 
de todos los campanarios 
anunciaba que Morelos 
la plaza había ocupado: 
y los ¡vivas! se mezclaban 
con los wltimos disparos 
,que tonantes se perdían 
de las calles á lo largo. 

En poner del vencedor 
grandes r'ecursos quedaron 
y presos los generales 
del eiército ad,versario. 
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IX 
TO,MA DE LA CIUDAD Y FUERTE DE 

ACAPULCO. 

I 

Dueño el héroe, de Oaxaca, 
en su mente resurgieron 
,de Acapu.Jco y su castillo 
los imperiosos recuerdos; 
se transpórta á aquellos días 
,que con pocos eiementos 
temerario desafiara 
:JJquel coloso soberbio; 
y deseanc!o · ocupar 
en el Padllko tm puerto 
que á sus tropas próveve,e 
de víveres y pertrechos, 
prontamente reorganiza 
sus más aguerridos cuerpos. 
y se lanza con p.Iacer 
por los montes y los cerros. 

Marchan con él Galeana 
:; A>viJa e:l noble y mode,sbo,; 
los dos sold'aJdos que nnmca 
terror en su alma sintieron: 
y q'espués de atravesar 
los má¡ abruptos sendero,. 
frente á A,capulco una noche 
sus fogatas encendieron, 

Vélez, en jefe mandaba 
'la fortaileza y di puerto, 
y en segqj_da recibió 
una nota de Morelos: 
en eHa el héroe exigía 
inmediato rendimiento, 

• 
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la entrega de la -ciudad 
y castillo \le San Diego. 

Véletz, audaz mexicmo, 
'J ,yafümte hasta el exceso, 
contestó que lucharía 
hasta el último momento. 

Cerró con gruesas trinc,beras 
cuanto punto daba acceso 
á la rica población 
encomendada á su ,celo, 
y en el fuerte acumulando 
lo mejor del armamento, 
en guarc!ia se <:oloco 
determinado y se,,e,no. 

II 

Casa Mata enardecía 
con sus terribles aprestos 
al valiente entre los bravos 
del ejército insurrecto: 
es Galeana, y allí va 
y le siguen los costeños 
que, lo mismo que su jefe, 
en luchar son los primeros; 
y el combate se acentúa 
desesperado y sangriento 
hasta cubrir el fortín 
con centenares ele muertos. 

Los realistas rec-ularon 
ante choque tan violento, 
y en desesperada fuga 
se intemaron en San Diego. 

Avila e~ tanto ascenc!ia 
con arrogancia y denuedo 
capturamdo los · fortines 
de ~quellos itsP"ros cerros; 
y al asentarse en la cUJllbre 
sus balta·llone's itlltlrépil:los, 
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